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			En memoria de Isa Sicklodi,

			 “Cree en ti, vuelve lo imposible en posible.

			Para ti.”

			Gracias por siempre!

			Para mi familia, que siempre me apoya en todo.

			También va dedicado a la mujer que inspiró esta historia,

			la actriz Británica Raquel Cassidy.

			Agradezco al mar por ser fuente de inspiración donde se creó este libro, frente a su inmensidad.
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			La Estafa

			3 días antes de partir

			Esta es la historia de Verónica, una mujer de 30 años, que vive en Santiago de Chile, en un departamento grande, bien decorado, con su marido Pablo Santa María.

			Verónica desde muy chica fue alguien muy reservada, le costaba amarse así misma, cada pareja que tuvo era una obsesión y posesión, sufrió muchas veces por amor, por esa misma razón, trató de ser popular en el colegio, pero esos defectos impedían estar con la gente, sin que estás las juzgaran todo el tiempo. En la universidad lo intentó nuevamente, le resultó, fue una alumna regular, se tituló de fotógrafa periodística, entró a trabajar en un diario local, no ganaba millones, pero le alcanzaba en esa época, donde vivía en un pequeño departamento que lo compartía con una colega en ese tiempo.

			Por medio de un amigo conoció a Pablo, quien la cautivó en ese mismo momento. Pablo es alto, con un buen cuerpo, bien cuidado, horas en el gimnasio (o era simplemente la genética), inteligente, y alardeaba todo el tiempo de eso, de unos ojos muy particulares, cafés, con pestañas enormes. A Pablo le gusta la tranquilidad, siempre le expresó a Verónica que no estaba preparado para ser padre, le gustan las pequeñas cosas para disfrutar con ella, como un buen vino y le encanta tener buen sexo. Claramente, todos esos atributos llamaron la atención de Verónica, no tuvieron muchas citas o encuentros, él rápidamente le pidió matrimonio y ella sin dudar le dijo que sí, Pablo estaba recién entrando a una firma de abogados muy importante, todo iba muy bien para los dos.

			Los años comenzaron a pasar y Verónica se despreocupó de cuánto ganaba, ya que Pablo mantenía prácticamente todo, incluyéndola a ella a veces, él siempre era muy galán, su mirada era honesta, le regalaba joyas, iban de viaje a diferentes lugares del mundo y de Chile, todo siempre fue muy tranquilo entre ellos, y tener hijos aún no era tema entre los dos, Pablo insistía que no quería, ya que le gustaba como estaban ambos.

			En el presente, es tarde en Santiago, Verónica se encuentra cocinando la cena, huele a curry, llega Pablo a la casa, la saluda con un beso en la frente, pero de esos que son rápidos y fugaces, Verónica lo encuentra inusualmente extraño. Pablo va hacia la habitación en silencio, Verónica lo llama desde el comedor, pero él no contesta a su llamado, a ella le comienza a preocupar, nunca se había comportado así, Verónica tiene un gran presentimiento, que algo no esta bien por lo que comienza a caminar hacia donde está él, lo encuentra sentado en el borde de la cama con la luz del velador encendida, ella prende la otra luz, se sienta junto a él, con su cuerpo recogido, su actitud era obvia, ella le pregunta “si está todo bien”, Pablo mirando al piso toma aire y luego mira a Verónica, le afirma que está todo bien y le toca su pierna, como símbolo de corroborar la situación, y le da unas pequeñas tres palmaditas, haciéndola sentir que talvez sea solo un resfrió o cansancio, esboza un pequeña sonrisa mientras la mira, ella lo mira de vuelta extrañada mientras le dice que la cena esta lista.

			En la mesa, Verónica le conversa todo el tiempo a Pablo, este parece distraído, ella sigue hablando, va a conversaciones profundas para tener su atención comentándole que es probable que la cambien de puesto en el trabajo, pero hace un gesto de desinterés, ve la reacción de Pablo pero este no hace nada, solo mira la ventana, es ahí donde Verónica sabe que algo anda mal, le pregunta, y Pablo niega todas las preguntas de Verónica, suena el teléfono, se disculpa con ella, se levanta de la mesa, y toma su chaqueta, le da un beso en la frente, y se va, desde la puerta le dice que vuelve enseguida, a Pablo se le queda su teléfono. Verónica toma los platos de la mesa y los lleva a la cocina, se escucha como el teléfono suena muchas veces, va hacia el comedor, toma el teléfono, sabe la clave del teléfono, se encuentra con muchos mensajes de texto, de la oficina, le parece extraño que su socio lo llame una y otra vez, vuelve a sonar el teléfono, es su socio.

			Verónica le contesta

			—Samuel (Samuel al otro lado del teléfono, pidiendo hablar con Pablo urgentemente),

			Verónica se sorprende y se pone nerviosa, cada vez está más segura, que algo pasa, por lo que le pregunta directo a Samuel, qué está ocurriendo.

			—Suenas muy extraño Samuel, (este le dice) Pucha no debería decirte, pero necesito hablar con él, cagamos Verónica, lo siento, dile a Pablo que me llame urgente.

			Pablo entra a la casa,

			—Verónica lo espera “¿Qué está pasando Pablo?, llamó Samuel, las cosas no están bien, ¿Qué es?”,

			Pablo con una mirada fija y desafiante mira a Verónica.

			—¿Samuel?, ¿Por qué contestas mi teléfono?, es mi privacidad, (Le grita).

			Se sienta en el diván que está en el living, este se toma la cabeza, Pablo le dice a Verónica que se siente al frente de ella que necesita saber algo, y que le traiga algo para tomar fuerte, para ambos, ella está asustada, sirve los dos vasos, va hacia el living lentamente, Pablo la mira y le comenta acerca del gran fraude que hicieron con Samuel y que están en serios problemas de perderlo todo, que está asustado. Verónica le pone la mano en la pierna, comentándole nerviosa pero amorosa, que estará todo bien, que no debe ser mucha plata, que lo arreglarán. Pablo la mira, suspira y la abraza y le agradece el apoyo.

			Suena el timbre, es casi medianoche, Pablo se levanta, va a tomar una ducha, en la puerta es Samuel, Verónica lo hace pasar, y le ofrece algo para tomar, su cara está pálida, rechaza su petición, va directo al living y pregunta por Pablo, esta le dice que está en el baño, Samuel mira fijamente a Verónica y le dice,

			Samuel:

			—Voy a hacerla corta, aprovechando que Pablo está en la ducha, estamos mal, nos atraparon en un fraude.

			Verónica le dice,

			—Sí, lo sé, Pablo me contó, tranquilo, lo solucionarán, son abogados, ¿no?

			Samuel la agarra del brazo, Verónica lo mira extrañado.

			—Verónica es un desfalco de más de un millón de dólares, que tendremos que presentar frente al juez y tú estas metida, parece que no estás entendiendo.

			Verónica

			—¿Cómo yo? ¿Estoy metida?

			Samuel

			—Los papeles que firmabas para Pablo, esos papeles no eran legales, por lo tanto no solo yo y él caímos, tu igual.

			Verónica con los ojos llorosos, lo aparta con la mano, se agarra la cabeza gritándole muchas cosas, relacionadas a la fidelidad de ambos como amigos, pareja, que es una traición y que este tipo de cosas no puede estar pasándole a ella, continúan firmemente con la convicción que la saquen de lo que está pasando, ya sea de la manera que sea, Samuel se lo asegura, que así será, al fondo del pasillo escucha a Pablo salir de la ducha, mientras ella se sienta en el living y llora de rabia, no puede quedarse tranquila, va hacia la cocina, se sirve un gran vaso de whiskey, se lo toma al seco, vuelve a servirse otro y otro, se escucha Pablo hablar con Samuel, ella sale de la cocina, pasa a llevar un florero lleno de rosas, sigue de largo, los encuentra a los dos en el living, con el ruido se quedan mirándola, ella toma las llaves, y sale del departamento.

			Camina por las largas calles del barrio, hasta que llega a una plaza a varios minutos de su casa, saca un cigarro y lo prende, se tranquiliza por un rato, vuelve a casa y está Pablo esperándola, ella lo ve y se va a la habitación, cierra la puerta, el abre la puerta detrás de ella, la agarra y la vuelve hacia él, se quedan mirando

			Verónica le dice:

			—No sé en que momento pasó, siempre supe que la confianza era nuestro matrimonio, quizás si hubiera…. Si hubiera.

		

	
		
			La Torre se derrumba

			2 días antes de partir

			Verónica se despierta con mucho dolor de cabeza y sed, llama a su compañero de trabajo para contarle que no se siente muy bien para ir, cuelga el teléfono, va hacia la cocina lentamente, mira para todos lados y no está Pablo, las flores que estaban en el piso ayer, ya no están. Se prepara un café, no puede parar de pensar en la bomba que había ocurrido ayer, trata de estar más tranquila hoy.

			Su teléfono suena, es Samuel, ella contesta, ambos quedan de juntarse en un lugar. Para Samuel es imperativo que Verónica ya no esté involucrada en todo esto, Samuel quiere ayudarla, así que se juntarían en una dirección en el centro de la capital con él.

			Verónica se viste rápidamente, y se va con un café en la mano. Llega a un departamento, Samuel la hace pasar, es un lugar que ella no había conocido , el espacio estaba desocupado, y estaba destrozado, como si tuvieras que invertir mucha plata en poder arreglarlo.

			Verónica al entrar al departamento y verlo, lo primero que pregunta es:

			—¿De quién es este lugar?

			Samuel le responde diciendo que es uno de los bienes que compraron con una parte de la plata, nada muy costoso, y que lo arrendatarios se tuvieron que ir por lo que esta pasando.

			Verónica se ríe irónicamente,

			—Entonces si es así puedo fumar… porque es mío, en todo caso, bien feo mi departamento.

			Prende el cigarro, toma un sorbo de su café, Verónica:

			—Ok Samuel, noticias?, yo no quiero estar en esto, hagámosla corta, me dijiste que me sacarías.

			Samuel le dice que está tramitando los papeles, ella hace el gesto de ir hacia la puerta y salir del departamento. Mientras ella se está acercando a la puerta,

			Samuel le dice:

			—Verónica, detente, necesito decirte algo.

			Verónica se da vuelta, mientras apaga el cigarro en el piso intencionalmente,

			—Si Samuel ¿Qué cosa?, porque creo que ya no me sorprende nada y creo que ya no hay nada más que hablar.

			Samuel

			—Sí Verónica, hay otra cosa, discúlpame pero, Pablo tiene una relación con otra persona.

			Verónica

			—¿Cómo? ¿Qué? ¿Con otra persona?, no entiendo nada, de verdad ya no entiendo nada.

			Samuel

			—O sea… no debería decirlo... pero te respeto mucho, y para mi siempre has sido importante.

			Verónica

			—Primero: importante no creo, dos, qué mierda está pasando, un día éramos todes felices y al día siguiente, todo es una bomba. No te creo, como Pablo me haría eso.

			Samuel transpirando y nervioso le dice:

			—Karen se llama…se llama la chica.

			Verónica solo lo mira, queda callada, mientras que en su cabeza, las siguientes palabras sonaban “Karen y la puta madre, y sus mierdas de plata, esto llegó lejos, no quiero verte a ti, no quiero verlo a él, ni se me acerquen, váyanse a la mierda”

			Verónica se da la vuelta y cierra la puerta fuertemente, Se oye el eco de su partida del lugar.

			Llega furiosa a su departamento, se sienta en el sillón del living , trata de pensar en una alternativa, de cómo sentirse mejor, pero todo es absurdo y no pasará por un largo tiempo, saca un cigarro y otro, no para de fumar ni de tomar, al parecer así está sintiendo menos el dolor.

			La noche va llegando y Pablo no se aparece por la puerta del departamento, Verónica tiene la intuición que no va a llegar, saca furiosa todas las cosas del living, deja todo desordenado a su alrededor, va en busca de unas velas que compró hace mucho tiempo pero nunca supo dónde ponerlas o qué hacer con ellas, las deja en el piso, en forma circular mirando hacia ella, prende las velas, se sienta y suspira, está tratando de encontrar su última salida al dolor que siente en ese momento y se abraza las piernas. Suena el teléfono, es su madre, interrumpe la concentración que estaba logrando en ese momento, encontrar un poco más de paz, pero cuando se da cuenta que es ella, reacciona con ansias de contestarle, tiene que contarle a alguien lo que está ocurriendo, desahogarse con una persona le vendría muy bien, su madre era una de ellas, no puede evitarlo, apenas le dice “Hola”, se pone a llorar y le cuenta todo a su mamá, su madre preocupada le dice que se vaya a su casa, que verán cómo superarlo pero que tiene que salir de ese departamento. Verónica cuelga el teléfono, el llanto no se ha ido, se encuentra sola en la casa. Su dolor se hace más grande de lo que pensaba. Reúne todas las velas, saca unos papeles y escribe en cada uno todas las cosas que dejará atrás para que llegue a su vida la buena suerte de vuelta, en ese instante hace una “manda”, para dejar de beber alcohol, dejar de fumar cualquier cosa, a cambio de que vuelva la paz a su vida, que si ella rompe esto el caos vendría.

			Tanta revolución en su cabeza, más todo lo que le estaba pasando, se queda dormida en el piso del living. En un minuto la despierta un ruido en el pasillo, Verónica asustada, mira hacia el fondo, ve a Pablo sacando unas cosas de un closet, ella ve un tanto borroso, él no nota que Verónica está ahí en el living, ni en la casa, no se levanta, deja que haga lo que quiera.

			Se escucha ruido en toda la casa, hasta que cierra la puerta. Esa sería la última vez que vería a Pablo en su vida. Verónica siente un vacío profundo en ese momento, se para lentamente del piso, va descalza hacia la puerta, se siente muy extraña, ve un par de papeles muy bien estirados y anillados encima de la mesa del comedor, se acerca y solo ve la primera página, hoy no podía resistir más información, solo observa que salía su nombre y que estaba fuera del caso.

		

	
		
			La Desición

			1 día antes de partir

			Verónica se levanta sintiéndose joven, con el cuerpo destruido y con el corazón roto, llama a un compañero de trabajo contándole la verdad de por qué ella no estaba yendo a la oficina,

			Ella le dice por teléfono:

			—El imbécil de mi marido me traicionó, terminamos la relación, es obvio, mira José, compartimos 10 años juntos, nunca pensé que terminaría así, o que hiciera lo que hizo, realmente me mató por dentro, mi cuerpo lo siento en pedazos, no sé cómo hacer que todo se junte nuevamente, no puedo ir a trabajar, por favor, no voy a ir, no puedo ahora, siento como un cuchillo en el corazón, así como la portada de “Los Prisioneros” “Corazones Rojos” (Riendo)

			Verónica le echa agua a unas rosas que tenía en casa, trata de no pensar en lo que está ocurriendo, como si nada hubiera pasado, contiene las lágrimas y toma un analgésico para el dolor corporal, sigue regando las flores cuando se da cuenta que están muertas y secas, se queda viéndolas fijamente.

			En ese momento, se le vino a la mente un recuerdo, la vez que le hizo a Pablo un escándalo, porque le habló a una mujer en una de las fiestas que fueron con sus compañeros de trabajo. La mujer era muy coqueta e inteligente, segura y sabía lo que quería, soltera a los 35 años, pero con mucha experiencia. Los celos la habían consumido, era una rival muy grande. Pablo le siguió el juego a la mujer toda la noche, pero nunca fue más allá. Mientras Verónica riega las flores se da cuenta lo controladora que era, se preguntó si ella era la culpable de eso, de la relación que Pablo había tenido con otra persona, Verónica siente culpa por los errores, se sentía muerta.

			Comienza a hacer el aseo, mientras lo hace, se pone a pensar en los años que habían vivido juntos, el departamento, la vida en pareja, su trabajo, todo, parecía una ilusión y que todo el tiempo fue una mentira, ya no había nada para ella…

			El día está abochornado, gris, pero con calor, Verónica está mirando al infinito a través de la ventana donde se encuentra el comedor, se hace de valor y ve todos los papeles que están en la mesa, cada vez que leía una página tras otra se encontraba con la verdad. Dentro de esos papeles había uno que más le dolió, no tenía que ver con términos legales, lo notó de inmediato, parecían más del tipo de papel médico. Cuando lo tomó recordó que Pablo tenía una enfermedad y que por eso había sido tan idiota. En su corazón aún quedaba un vestigio de amor por él, pero leyendo detenidamente se da cuenta que es un papel donde dice claramente que Pablo seria padre, es el golpe más duro que Verónica había sentido, ellos nunca habían tenido hijos porque él no había querido. Esperó años y años y nunca consiguió ampliar su familia, ni mascotas tenían.

			Verónica siente que se su corazón se destruye en pequeños pedazos,

			Ella está en shock mientras le caen lagrimas, se para de la silla donde está y se vuelve a sentar, con la misma cara, mantiene la misma expresión, repite ese movimiento un par de veces, mira a un lado y otro, ve un libro que siempre utilizó en el día a día, estaba en la mesita de la entrada de la casa, se llama “El oráculo del Guerrero” de “Lucas Estrella”, Verónica abre una página con una intensión desinteresada en el mensaje del libro, ya que su pena en ese momento es más grande que cualquier cosa que podría ocurrir, cada movimiento que hace es casi mecánico y robótico, mientras se seca las lágrimas de su cara, abre el libro y aparece:

			III

			EL GUERRERO EMPRENDE EL VIAJE

			Has estado demasiado tiempo en este lugar. El aire está enrarecido. Estas estancado, no fluyes. Tu entorno ya no te aporta nada nuevo. Debes, pues, marcharte en busca de nuevos amaneceres. Deja lo superfluo, lleva contigo sólo lo esencial. Tú corazón. Tu espíritu y tu cuerpo son suficientes.

			Ordena las cosas antes de irte.

			Cierra los círculos. No dejes cabos sueltos. Que tu partida sea natural, como el migrar de las grullas en invierno. No escapes. Simplemente abandona el lugar, esta situación. Vete. De seguro encontrarás nuevos compañeros de viaje.

			Tal vez algún día regreses.

			En ese momento sintió que ese párrafo le hacia sentido, con tristeza, le queda en su mente, eran palabras importantes y claves para lo que vendría, la palabra “viaja” la escuchó bien clara, mientras se hablaba así misma.

			Va hasta su pieza, saca una vieja maleta del closet, entre el polvo por el paso del tiempo, Pablo se había llevado las mejores maletas que tenían, la limpia rápidamente y comienza a echar ropa al azar, va a la cocina, toma un vaso de agua, pensando en qué va a hacer en ese minuto, ya con la maleta lista, sabía que tenía que irse de ahí lo antes posible, pero no sabía dónde, hasta el momento solo se le ocurre ir a la playa, “a la casa de alguien” piensa, deja el vaso en la cocina, mira el refrigerador que está al frente de ella. Hay una foto de su amiga visitando Londres, en un momento la miró con ternura, después la volvió a mirar, tal vez Londres estaría más cerca de lo que ella había pensado alguna vez, Verónica había planeado ir hace mucho tiempo a la especial y mágica “Montaña del Norte”, pero nunca había concretado nada, sabe que tiene que pasar por Inglaterra, sentía una extraña sensación. Lo decidió, lo haría, iría, era el mejor momento, de dónde sacaría el dinero, cómo lo pagaría, muchas cosas pasaban por su mente, cuando en ese momento era HACER Y NO PENSAR.

			Se sentó al lado de su cama, de vuelta con su maleta lista para partir, revisa el teléfono, tiene ganas de llamar a alguien pero no sabe a quién nuevamente, pone música, abre su computador, sin pensarlo está vez, compra un ticket de avión a Inglaterra, por dentro está llena de miedos y dudas, el ticket es para un mes de estadía. Tendría 30 días para saber qué hacer con su vida, 30 días para estar en la montaña del ave fénix, algo bueno vendría piensa Verónica, ya no había vuelta atrás. El viaje tendría que comenzar con Londres antes de continuar a su destino final, como buena chilena compra el ticket en 24 cuotas, así le recordaría el banco su viaje por dos años, se ríe irónicamente, una pequeña sonrisa después de estar días en la tristeza profunda, valían la pena, su actitud cambia frente a este acto, envía un mail a su trabajo que se ausentará por razones médicas personales. En ese momento Verónica solo quiere estar camino a Inglaterra.

			En la mañana de su viaje, Verónica llama a sus padres para contarles la noticia inesperada, sus padres extrañados, le cuestionan el viaje, ella segura de su decisión, le pide un par de favores, como sacar sus cosas del departamento para ponerlos en el departamento de ellos y que además que le presten 1000 euros, pensó que no es una cifra fácil para sus padres, personas de 70 años ya jubiladas, sabia que su ayuda seria de gran apoyo, ellos comprendieron lo que ocurría; Verónica siempre fue muy independiente, quería convertirse en un fantasma en la vida de Pablo, que no supiera ni dónde estaba, ni cómo estaba.

			Agarra su maleta, sale de la casa, sin mirar atrás, sigue caminando hasta el ascensor, decidida. Llega al aeropuerto sola, sigue con la misma determinación, no mirar atrás, Verónica sabía que tenía que ser así, ya sentada en el avión, ve ese hermoso momento de despegar, el sol se está yendo del día, el ocaso y su fuerte naranjo atardecer es hermoso y muy lumínico, esa nave la llevará muy lejos emocional y literalmente, Verónica llora de emoción, es un momento único y solo le pertenece a ella, cierra los ojos.

		

	
		
			El Vuelo

			Abre los ojos, Verónica está en un lugar increíble, es la Montaña del Norte, hace frío y está húmedo, el fuerte color verde inunda todas las laderas, de lejos se ve la montaña, Verónica no está contenta, se siente triste con la situación que está viviendo en ese momento, se encuentra con dos mexicanos, se saludan, ella camina a ellos y se topa con una piedra, se tropieza.

			29 días para volver a Chile

			El avión aterriza fuertemente, Verónica despierta de golpe. Llega a Londres en la madrugada, después de un viaje largo de 14 horas, está muy entusiasmada, con ganas de conocer las ciudades más pequeñas y campestres de Inglaterra, hasta llegar a la “Montaña del Norte”, pueblos, campos de agricultores, montañas, cascadas, poca gente, ese era su objetivo, no quería estar en grandes ciudades.

			El transfer la deja en un lugar apartado del centro de Londres, se queda en un hostal de tercera, es como una hostal de estudiantes, no anda con mucho dinero para invertir en una ciudad tan cara, tampoco Londres es su propósito, los ahorros que lleva son justos para el viaje, su objetivo era otro, continuar hasta la Montaña del Norte.

			Día 1 de 30. Verónica está en la pieza, se acuesta un rato, mira el techo, no tiene ganas de moverse, se queda dormida, en el sueño va caminando por un pasillo de un gran lugar donde de lejos todo se ve borroso, pero siente algo muy especial en el estómago, le da la sensación de estar enamorada, en el sueño trata de ver a todos lados, se le acerca una joven y le toma el brazo como si fueran amigas, se escucha música, pero la sensación en el estomago no se acaba, solo sabía que era una fiesta. Verónica despierta, se toca el estómago.

			Sale a caminar, conoce un poco la ciudad, se sorprende con la arquitectura, las formas, la gente, las calles, todo le parece nuevo, hermoso, distinto y le gusta, esa energía de ver cosas nuevas la pone contenta. Es la hora de almuerzo, llega a comer algo cercano al hostal, encuentra un lugar muy particular, le llama la atención una pared de rosas rojas que adornaban el lugar por fuera. El interior parecía normal, un clásico de Londres, con Wifi. Verónica saca su computador y comienza a “googlear” los posibles lugares donde estaría, antes de llegar a la Montaña.

			DURANTE - EN LA MONTAÑA

			En la Montaña es de madrugada, no se siente nadie alrededor, todo está muy callado, solo ve como el sol comienza aparecer entre medio de las montañas, la Montaña del norte se ve más grande que nunca, ella deja sus maletas en el lugar, comienza a caminar, lo hace con la pausa efímera que la vida le estaba ofreciendo en este momento, algo del cual no puede dejar de lado ni mucho menos dejarlo pasar, el viento le golpea la cara, se queda parada mirándola, mira al infinito.

			29 días para volver a Chile

			En un flashback, Verónica está en una casa con la mujer que soñó la otra noche, piensa y siente lo mismo que en el sueño, comparten juntas, no sabe quién es, en su cabeza trata de recordar alguna amiga, por lo que se queda un largo rato en el lugar donde el viento cada vez se hace más presente.

			En el presente está sentada en el café comiendo, el día anterior su vida estaba en otro lugar muy distinto, se concentró en el “Aquí y Ahora”, necesitaba saber cuál sería su próximo paradero, Verónica quiere comenzar a dejar su pasado atrás, comenzar a sanar, su objetivo era en dos días partir desde Londres hacia el norte a la Montaña, aprovechar el mes por delante, solo 30 días tenía.

			A Verónica le gusta investigar, es buena en eso, aunque el mundo cibernético le confunde, siempre termina logrando lo que se propone, encuentra información en la web de los lugares a donde quiere ir, comienza a imaginarse disfrutando y caminando en ellos, lee páginas de internet de diferentes comentarios de viajeros, busca “influencers de viajes” en las redes sociales. A ella le gusta soñar despierta, se refugia en la historia de cada ciudad. Olvida por un momento que no quería estar “conectada” a internet, ni a su teléfono, ni a su computador, ni a nada en estos 30 días. Verónica está buscando más espiritualidad, llevar su mente a otras situaciones diferentes a la que estaba pasando en Chile.

			En este caso, quiere ser un poco más tradicional, así tener un regalo de recuerdo para ella, paga la cuenta en el restaurant y va en busca de información.

			Sigue caminando por varias cuadras de su nuevo barrio, que no la deja de sorprender, como si hubiera estado encerrada por mucho tiempo dentro del “¿Castillo?” de una “¿Burbuja?”, mientras sigue con dirección a una librería, avanza un poco distraída con lo que mira.

			Está lleno de librerías pequeñas, tiendas con particulares vitrinas, no pensó que la ciudad le traería un encanto desconocido, le impresionan las personas, no puede dejar de mirarlas, todo era nuevo para ella, los lugares, ese olor particular que cada ciudad en el mundo tiene, tan lejano de su hogar, tan lejano de su vida, ya estaba sintiendo que algo cambiaba en ella.

			Dobla en la esquina y se encuentra con una librería que le llama la atención por las luces que están dentro, le parece amigable y acogedora. Entra curiosa, pensando que ahí tendrían lo que ella esta buscando, un mapa clásico.

			En la puerta de la librería suenan unas campanas al entrar, es pequeña, llena de libros hasta el techo, grandes autores son exhibidos, libros de todos los géneros, camina y recorre el lugar, comienza a ver portadas, es una de las cosas que le fascinan a Verónica, tal como las portadas de los discos, de las revistas, esas fotos que resumen como un tráiler cinematográfico todo lo que hay dentro, es como el cuerpo, así lo ve Verónica, comienza a leer las contra-portadas de algunos libros que le llaman la atención. De lejos ve a la cajera de la librería, que al mismo tiempo observa con curiosidad a Verónica, la continua mirando de re-ojos, Verónica hace que lee algunas páginas del libro que tiene al alcance de su mano, no sabe por qué está reaccionando así la cajera, por qué la mira tanto, de una manera nerviosa, la cajera se desocupa del cliente que estaba atendiendo antes que Verónica llegará a la librería, la enfrenta con la mirada, quiere ir a preguntarle por el mapa pero la detiene la falta de seguridad, estaba aún destruida por dentro, la cajera estuvo todo el tiempo observándola, se sintió un poco incomoda, comienza a dar vueltas por la librería, para hacer tiempo, mientras sus nervios se pasan.

			DURANTE - EN LA MONTAÑA

			En la “Montaña del norte”, a 2 días de volver a Chile, Verónica se registra, mientras, entran al hall de la hostal los mexicanos, Verónica se acerca a ellos, se saludan y se presentan, ellos le comentan que también subirán a la montaña del norte, todo parecía perfecto, Verónica se pone feliz, así que decide unirse a ellos, todo fluye, por fin se conocen. Verónica y Alejandro, uno de los mexicanos, tuvieron química al instante. Alejandro y Verónica se habían convertido más como unos buenos compañeros, él estaba siendo un protector nato, era como el líder de la manada de los tres Verónica, Alejandro y Juan, son “los protegidos”, así se habían llamado en un minuto. Mientras estaban conversando, se quedaron charlando hasta tarde, pareciera como si se hubieran conocido desde hace mucho tiempo, Juan, insistió en que se debían registrar pronto, por lo que fueron juntos. En esa conversación surgió la idea de que los tres se quedarán a dormir arriba de la Montaña, aunque no estuviera permitido por seguridad, o por reglamentos.

			29 días para volver a Chile

			Verónica vuelve a mirar a la cajera, le dolía el estómago, su primer día en Inglaterra, estaba siendo un poco confuso. La cajera, llamada Eve, una joven de unos 33 años, huele a chicle y cigarro, la intercepta y le pregunta:

			¿Estás bien?

			Ve que Verónica no le responde y solo la mira, como si quisiera hablar pero no puede, Eve continúa:

			—No te preocupes mujer, (trata de entrar en confianza con Verónica, le señala que hay otros libros del que ella está ojeando),

			Eve le insiste:

			—Por si te interesa…” (se lo dice en Español).

			Eve deportiva casual, se muestra amigable con Verónica, ella comienza a sentir confianza, algo que estaba necesitando en ese minuto que sentía destrozada, le habla:

			—Si, esta todo bien, solo estoy mirando (Al mismo tiempo le pregunta)

			¿Cómo sabes que hablo español?”

			Eve la mira y le dice:

			—No hablas muy bien Inglés, y tu acento te delata” (Eve se ríe y no deja de hablar) continua:

			—¿Qué es lo que estás buscando? ¿No pareces de aquí? ¿De dónde eres?, ¿Te interesa algún tema en particular?

			Sin dejar espacio para que Verónica responda, eran muchas preguntas, Eve se muestra interesada por poder vender, pero al mismo tiempo siente empatía con Verónica; Eso se describiría de manera “terapéutica” como “feeling” la confianza inmediata que tienes con otro humano sin conocerlo, a todes nos ha pasado alguna vez con alguien.

			Verónica le pregunta si tiene Mapas, específicamente un mapa de Inglaterra en verdad de toda la isla, con sus rutas ciudades, pueblos, etc…

			Eve extrañada mira a Verónica para reafirmar si era cierto lo que ella estaba pidiendo, intuye algo está ocurriendo con ella.

			Verónica le devuelve la mirada:

			—Sí mapas, se ríe,

			Haciéndole entender lo que ella andaba buscando

			Eve continúa la conversación con Verónica y le dice:

			—¿De qué tipo... y por qué un mapa?, hoy en día ni se venden, sino, son de colección, pero no tienes cara de coleccionista de mapas.

			—(Entre cierra los ojos)

			—Existe una aplicación en tu teléfono que se llama “LonelyPlanet”, la bajas y ya!, ocupa geolocalización, no tendrás problemas.

			Se detiene un minuto a ver la reacción de Verónica, la ve segura de su decisión, Eve pensó que Verónica era algo extraña, aunque le muestre libros de Inglaterra para ver si se convence de otros artículos que llevar, Verónica deja los libros a un lado, y solo saca un gran mapa.

			Verónica le dice a Eve:

			—Sin conexión a internet (Mientras se ríe), Gracias.

			Se da vuelta y se queda unos segundos mirando la puerta de la librería, se queda ahí inmóvil. Verónica mira el horizonte y suspira, grita sola en el medio de la Montaña del Norte, se seca las lagrimas rápidamente, siente el silencio.

			Eve la interrumpe del trance que Verónica está viviendo, le pregunta antes que se vaya de la librería:

			—¿Qué estás haciendo por aquí? ¿Viajando sola?

			Verónica no responde mucho, trata de evitar esa conversación, quiere salir pronto de la librería, está cansada y quiere continuar caminando sola por las calles, los parques, ver el mapa en un sitio tranquilo, por lo que solo asiente con la cabeza, ríe muy leve, trata de ser cortés.

			Va camino a la puerta de salida de la librería, se da vuelta lentamente sabiendo que Eve está detrás de ella, le dice:

			—Sí, (toma un segundo para continuar), estoy acá porque necesito un tiempo, necesito volver a descubrirme, sé que puede sonar algo extraño, pero es de una situación que no quiero hablar, lo que si te puedo decir ¿haz oído de morir y vivir muchas veces en una vida?, en verdad yo he muerto y vivido muchas veces en esta vida, pero ésta es otra más que tengo que lidiar y es una grande, es por lo que estoy aquí, para vivir.

			Eve la mira, se queda en silencio un rato, le devuelve la mirada de una manera amigable, empatiza como si alguna vez le hubiera ocurrido lo mismo, siente que la conoce desde antes,

			—En verdad, a quién no le ha pasado (Se le pasó por la mente a Eve, empezar de nuevo, No lo dice ni lo expresa)

			Continúa la conversación, esta vez más calmada, la mira a los ojos, y trata de detenerla en la puerta, le comenta que tiene unos amigos que conoció en México, le dice se llaman Juan y Alejandro, son muy buenos amigos, simpáticos, con la sensación que eso podría ayudar a Verónica, a olvidar lo que le está ocurriendo.

			Verónica mira extrañada a Eve

			—¿México? Disculpa lo falta de respeto y prejuiciosa, digo es poco común, van hartos alemanes y franceses, me parece interesante que hayas ido, bueno yo fui a México, es uno de los pocos lugares que he ido, es muy bello, intenso, muy parecido a Chile, con más gente, pero de repente se me hacia muy chileno estar allá, es lindo, ¿Por qué México?

			Eve le responde a Verónica:

			—Porque yo no soy como los demás, me gusta ir más allá, como pueda y con lo que tenga, a veces tienes nada y otra tienes todo, para mi es más imaginación que otra cosa, a los 18 años me fui de casa con 20 euros y volví recién hace 3 años, viajé por todo el mundo, haciendo cosas, trabajando, hasta estuve casada una vez, en USA, obviamente después me divorcié, pero no me arrepiento de nada, viajar se convirtió en mi gran universidad, conocer el mundo… en todo caso yo no nací en Londres, nací en Manchester.

			Verónica sintió la confianza necesaria para continuar la conversación, habían entrado en ese punto, Eve le vuelve a reiterar acerca de sus amigos mexicanos que están recorriendo toda Europa, Verónica solo escucha, también Eve aprovecha de mostrarle fotos de ellos, después de eso le dice que están de paso por Londres. Eve de una manera persuasiva mira a los ojos a Verónica, le dice que quizás si quiere los puede conocer, tal vez eso puede ayudar, aprovecha de invitarla a una comida casual para otro día,

			—Podemos salir los cuatro como amigos, solo a divertirnos.

			Verónica rechaza su invitación, todo es muy rápido para ella, es el día 1 que está fuera de Chile, esa situación no iba a funcionar para ella, Verónica no tiene ganas de salir y menos esta vez como amiga de hombres que no conoce, necesita estar sola.

			Verónica le responde muy educada a Eve:

			—No, muchas gracias, está bien, no sé si quiero salir ahora, digo hoy, no me siento muy bien, en verdad estoy en todo esto de un viaje personal muy importante, un viaje interno, gracias de nuevo Eve.

			Verónica le abre los ojos con la intención que Eve crea en lo que ella está diciendo, la mira sabiendo que puede hacerla cambiar de opinión, su personalidad es más fuerte, no se rinde, le dice,

			Con un tono de voz determinante y fuerte a Verónica :

			—Bueno felicitaciones, espero que tu viaje sane lo que sientes, encerrarte nunca será la solución.

			Verónica se emociona, cada palabra hace que se remueva todo lo que está a flor de piel en ella, trata de contener las lágrimas de lo que le está ocurriendo por dentro, mientras que Eve corta con sus palabras en ese rato emocional, incomodo, le dice a Verónica:

			—No es necesario salir con mis amigos mexicanos, si no quieres, todo esta bien, perooooo,

			La toma del brazo, en ese momento Eve se detiene, la mira a los ojos, la calidez de su actuar hace que Verónica se sienta tranquila por primera vez en ese primer día, parecía alguien enviado de otro lado piensa ella, luego Eve comienza a hablar de una fiesta de su trabajo, sin dejar de mirarla:

			—Sé que puede sonar aburrido o loco proponértelo pero te puede interesar y tuve una intuición contigo desde el primer momento que te vi, qué fue hace unas horas? jajaja, mira hoy en la noche, hay un evento, más bien fiesta, pero con nombre de evento, donde estarán algunos escritores, artistas, si quieres, iríamos juntas, podemos conocernos, antes de que partas a otro lugar, si quieres podemos encontrarnos en algún lugar y llegar juntas, y bueno…. (Silencio), después comienzas tu aventura y así vas con una mejor cara… disculpa, porque niña se ve que te han dado un palazo en la cara.

			Verónica extrañada de tanta confianza de parte de ella y tanta insistencia le dice - No sé, es muy apresurado, lo único que quiero es ir a dormir y comer, (Después de ese “no sé” Verónica se arrepiente, se detiene un segundo, la mira), ¿Como sabes que soy artista o que me gustaría ir a algo así?.

			Eve le responde a Verónica:

			—No me lo dijiste, tú me lo acabas de decir. Y se ríe,

			Eve continúa:

			—Tal vez es aburrido, pero hay comida gratis, va a haber música, aparte tú y yo nos cruzamos en esta vida, soy bruja puedo ver cosas que otras personas no.

			Verónica la mira directo a los ojos:

			—Y en tu brujería te dice que tengo que ir jajaja

			Eve le responde mientras le toca la muñeca a Verónica:

			—He vivido en más lugares de los que piensas, y no como una princesa, tengo el don, un don que me dio mi abuela de saber cuál es la persona y cuando no. En ti siento confianza y siento empatía y ya! Siento que algo ocurrirá, créeme..., qué más explicación, si esto no es una consulta de un psicólogo jajaja, aparte es una excelente manera de conocer Londres, el otro Londres, antes de salirte de esto, la gran ciudad.

			Verónica llevándose el dedo al labio, mirando hacia abajo, su mundo se detiene por un segundo.

			Ve el rostro de una mujer, más adulta, están juntas en una casa, no logra distinguir quién es ella, no logra ver bien su rostro, la ve borrosa, sólo sabe que ella se siente muy bien, el pensamiento acerca de esa mujer se hace recurrente, se ven juntas en una cocina, mira rápidamente a Eve y sabe que no es ella, es una mujer que no es Eve.

			Vuelve, mira a Eve, casi automático le dice:

			—Ok, dónde es y llego. Eve entusiasmada por su gran logro, le anota la dirección de donde se juntarán y la hora, Verónica le paga el mapa y se va.

			En la la hostal, mira el mapa, piensa en todo lo que está ocurriendo en su mente, su teléfono lo tiene apagado, está sola en la habitación. Llora, sus lagrimas inundan el lugar que estaba seco por todas las personas que estuvieron ahí, es inevitable, la pena no es olvidada de un día para otro, se agarra la guata, la aprieta fuertemente creyendo que desaparecerá en algún momento, le duele no puede controlar su cuerpo, de tanto sentir se queda dormida, mientras vuelve el sueño recurrente con esa mujer, desconocida, y conocida al mismo tiempo, no reconoce quién es, pero ya es parte de su mente, sólo alcanza a ver sus ojos, su cuerpo entero le parece borroso pero puede distinguir algo de ella, están en una cama, ella la observa, cuando se va haciendo más visible, se escucha una voz muy fuerte que viene del pasillo de la hostal, que hace que Verónica se despierte, va al baño se lava la cara, se sienta en la silla de la pieza, sin hacer nada por horas, el mapa está encima de la mesa.

			Llega la hora de arreglarse, se coloca lo primero que encuentra en la maleta, se amarra el pelo, y sale de la hostal.
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